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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

. RUSIA pnrccc mirarse nn |x>co en la ciics- 
lion de los lineados, | incs seifmi 
lili luirle de Herlin. ‘•e siliia une 

M. Bisiii.irk liabiu rceibido un Idcsnnnu del ga- 
biiiclc de Vieiin 
coiiinionndo al de 
Berlín con un 
ronipimíenio si no 
csplicaba satisfac- 
loriameo le SN con­
ducía en las úlli- 
mas negociaciones _
enlabiadas cou el _̂ v~
duque de Augii.s- 
lombourg respcc- -
lo á la cuestión de 
los Ducados, y 
que el m in is t ro  
p r u s i a n o , en su 
vista, linijía man­
dudo á Viena una 
unta di|i]omálica 
en sentido c o n c i­
liatorio. Pero .Aus­
t r ia  e n t r e  tanto ha 
resuello mandar 
reruerzos al cucr- 
(>o de ejército que 
está en los Duca­
dos, y ordenado 
q u e v a y a n a lp i u T -  
lo de Kiel varios 
buques de guerra. 
Los espíritus e s ­
ta b a n  en Viena 
muy a la r m a d o s ,  y 
s e  Lcmia y hasta 
se creía in n iiiic iitc  
iin g r a v e  conflicto 
con Priisia.

Los parles de 
Viena han anun­
ciado haber sido 
presentados al cm- 
jierador los pro- 
yecios relativos á 
ia reorganización 
del ejército. Ixisa- 
dos en la reduc­

ción de la iníanteriii y de la arlilleiia. y examinados 
ya [Xir la junta militar, con 11 obj. lo 'de revisarlos 
antes de que resuelva el gobierno. iU‘S|ii'cin al ejér­
cito aiislnaco que ocii|ia el Véneto, [larecc resuelta definitivauieDlo su reducción tanibivii. Kn ciianio á 
su |K)lilica interior, parece que la rraccion licl Rci- 
ehsral, conocida con el nombre de fm/miomíxía, ha 
resuelto retirarse do la Cániara si csia desecha la 
l«'0|)osicion de .M. Bergcr referente á iiiiximcar los 
liái rafus de la Consliliieion que conceden al gobier­
no ei derecho de lomar medidas «i ileleniiiiiados 
casos, siü la aulorizaeion ni aproUieioii de la Cámara.

In tu rr fc c ic n  de  A rgel — C om bate  ju n to  i  G a re t  S id i C beibb , e l 4  de  F e b re ro  del p re sen te  año
vil.

La noticia mas importante, y que puede ser rio 
más Irascendeiieia, ha sido la recibida de New-York 
el 15al mediodía, anuiiciando cd ascsin.alo del pre­
sidente Lincoln. Hallúl.ase en el teatro, la noche dcl 
(lia 14, y su asesino, llamado Bnolli, lo mató dis- 
[Kiráiulolc un pistoletazo por la espalda. Kiilro lauto, 
otro asesino, licrmano de Booth, cntió en el ciiarlo 
de Sew arl, (pie esiaba uiilcniio en la cama de re­
sultas de una caida, y le dm de pimaiadas, y al ir 
á soeiiiTeilc su hija Federico, .al entrar en el cuarto 
de sil pidrc le asesuiron lambicn varias purMladas. 
El general üranl y .\I. Slanlon debían sei' también

a»Csiii:idos , y si 
no lo fueron, fué 
por no haljcr asis­
tido al teatro, 
asogtiráii losc os­
laban ya proyee- 

7  • lados estos iisosi-
uaios hacia ya al- 

" ■ ■ : .1 gunas seiii.nnas.
- .JT-- _ Los hermanos

_ ~ ~ B(x>th son conoci-
7i- ■ “ - dos como sopara-
-• - -2i ^  listas fanáticos, y

rZr̂ -7-“ - -  loitiado fu­
garse fatoreeidos 
por la confusión.

Es imi<osiijlc 
describir el efecto 
que tan bárbaros 
asesinatos lian 
(irodiiciilo en los 
negocios comer­
ciales y en la i.pi- 
nion pública. Es 
general el scnli- 
niienbi de liíinor, 
y  la Bolsa se ha 
cerrado en New- 
Yui k á consecuen­
cia de esta catás­
trofe.

El vicc-presi- 
dente Johnson se 
ins aló en seguida 
co la Casa Blanca, 
y al lomar j>osc- 
sinn de la presi­
dencia,dijor.Alio- 
ru todos los (Iclic- 
res pe>an sobre 
mi, y procuraré 

— cnn.piirlos. Las
couscciiencias per- 
leiice.n á Dios, 

isn. Cuento con vu(«-
I»
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146 EL .MUNDO .MILITAR.

Im apoyo.» Willian Uunlcr ha sido nombrado se­
cretario de Estado miénlras duro la enfermedad de 
al. Scward, y ol presidente interino ha aminciudo 
que no hará niodiQcacíoii alguna en el actual ga­
binete.

El periódico Indeux, órgano especial do tos con­
federados, ha publicado una carta de M. Masón, 
rechazando en los términos más enérgicos toda com­
plicidad por parte del Sur en el asesinato de Lin­
coln; Scward seguía mejor, según las últimas no­
ticias : pero su hijo nfrecia poc.ns esperanzas de 
vida. En New-York habia corrido la voz de haberse 
capturado al asesino del presidente, y la indigna­
ción subió de punto. El luto y la consternación reina­
ban por todas p.irtes: las calles estaban colgadas de 
negro, y á los ruocraics asislió un genlio inmenso. 
El 19 mandó el pésame á la señora de Líncnla el 
cuerpo diplomático residente en New-York, y Fran­
cia, España, Rusia, Italia, Prusia é Inglaterra han 
inanilcstado unánime y públicamente su sentimien­
to y reprobación por laii horrible acción. A conse­
cuencia de una coofcrcncia que lian tenido el gene­
ral Gmnl y el vice-presidenle Johnson, han sido 
presos ol juez Cami>lx:ll, y ex-alcaldc de Richmond.

Respecto á la guerra, diremos que las condicio­
nes con que se verificó la rendición del ejército de 
Virginia, en la América del Sur, al mando del gene­
ral scparatis'a Lee, fueron: Que los oficiales debian 
dar imiividuiilmenle palabra de no lomar las armas 
contra los Estados-Unidos, hasm que bayan sido 
canjeados con regularidad. Gida Jefe de compañía 
debia firmar una declaración semejante en nombre 
<le sus soldados. Las armr.s, artillería y demas pro 
piedades públicas de este género, debían ser reuni­
das y entregadas ú los delegados designados |)or el 
general Granl. Entre esos efectos no estaban com- 
prcuüídas h s espadas de los oficiales, sus bagajes 
ni les caballos de su pertenencia. Ciiinnlid.is estas 
formalidades, los oficiales y sol'lados quedaban cu 
lílxtrlad de volver á sus casas sia temor de ser mo­
lestados [wr las autorid.ades de los Estados-Unidos, 
en tanto que se maotuviesen fieles á su palabra, 
siendo csciisado decir, que la noticia de esta rendi­
ción causó en el Norte, y especialmente en Washing­
ton, uii entusiasmo indescriptible.

Litichburg ha c.apilulado; Slierman ha ocupado á 
Ralingsh, y .MobiJe lia sido Inm.ido, asegurándose 
que el general confederado Johnslon se reliralw p.ira 
evitar una Uitalla, creyéndose se rendirá en breve. 
También so asegúrala que muchos oficiales confe­
derados pasarinn á .Méjico.

Las noticias de este punto son conlradiclorLas, 
pues miéntras un des|>acho de Nucva-Oricans decia, 
refiriéndose á un periódico, que DOticias oficiales de 
Méjico anunciaban que el comandante en jefe dcl 
ejéreilo de Juárez, de .Méjico central, habia renun­
ciado á la lucha, y mandadoá sus casas á las tropas 
que estaban á sus órdenes; otro de Paris, refirién­
dose al Memorial dip/omáfico, dice haber publicado 
éste una proclama de Juárez ofreciendo á lodos los 
americanos que quieran combatir bajo su bandera, 
terrenos y grandes ventajas materiales.

Un Iclégrama de Rio Janeiro nos lia comunicado 
l.i DOlici.a, de que el Congreso del Paraguay habla 
nombrado á Ixipcz generalísimo, y votado un em­
préstito do 25 millones de piastras fuertes. Veinte 
mil paraguaye-ses amenazaban cruzar el territorio 
argentino para invadir el Brasil, y en Buenos-Aires 
se leinia una guerra próxima.

Respecto á nuestros asuntos en Chile, nada se sa- 
hia aún del resultado de la petición de España, por 
haber rehusado aquella rcjiública dar carlioQ >á la 
flota española; y en cuanto á la revolución del Perú, 
la insurrección seguía tomando incrcmcnlo, habien­
do invadido los insurgentes los departamentos de 
Art^uipo, Moquegun, Tacua, Puno y Ciiexo. El 
gobierno habia mandado sucesivamente dos expedi­
ciones para dominar la revolución; pero las dos ha­
bían sido rechazadas. El gobierno sigue ocupando 
)a capital, y el presidente Pezet habia reconcentrado 
en ella fuerzas considerables, pues el ejército se con­
servaba fiel, sin embargo de rein.ir gran ansiedad; 
porque se cree que el vico-presidente Ginseco favo­
rece y alienta el movimiento, que tiene por jefe de 
sus fuerzas al general Buslamante. El estado déla 
escuadra española ora bueno el día 30.

L:is noticias de Roma son satisfactorias, pues se 
han concluido las negociaciones cnlrc Vegezzi, en­

viado dcl rey Víctor Manuel, y el P.ipa, en las cua­
les el primero ha cedido eii lodo, como era natural 
que sucediese. El Papa esta sumamente satisfecho, 
y Lodo el nmndo espera en Roma grandes conse­
cuencias de estas negociaciones. Su Santidad habia 
recibido también á l.a misión extraordinaria de 
Méjico.

El rey de Bélgica se halla gravemente enfermo; 
y se aseguraba oslar smnotidos á los tribunales res­
pectivos por delito de duelo, el ministro de la Guer­
ra .M. Chazal y .M. D.iliiel, diputado, o.-i como los 
testigos Cjuc presenciaron el habido entre estos per­
sonajes.

Por partes de Pekín se sabe que ei príncipe Kong 
ha sido dcslitnklo de todas sus funciones, y que el 
principe Ouciisiong ha sido nombrado ministro de 
Ncgociiis extranjeros.

El señor marqués de Lavalclto, ministro dcl In­
terior del imperio francés, ha dirigido una nueva 
circular á los prefectos de los departamentos para 
prohibirles que so ausenten de su puesto sin aiiLori- 
zacton especial, y el 29 se leyó en el Senado el de­
creto confiriendo á la Emperatriz la regencia dcl im­
perio durante la ausencia del Emperador, que salió 
do Paris el 29 á las ocho de la mañana, y llegaría 
el 2 á Argel á las seis de la larde, habiendo sido rc- 
ciliidooii Lyoii con entusiasmo. El principe Murat 
asislió á ios funerales del heredero ¿le l.i corona de 
Rusia, en Niza, y el 28 se embarcó el aidávcr en el 
navio que esUi encargado do conducirle á Cronstadl.

SegiiD el balance del Banco de Francia publicado 
el 27, ha aumentado el numerario 11 millones y 
mcilio.

lar Cámara liirinesa ha aprobado el empréstito y 
demis medidas financieras del ministro Sr. Sella, 
incluso el empréstito de 425 millones de francos, y 
el proyecto de ley de supresión de las comuniüa¿tes 
religiosas en Italia; y  dada por lerminad.a la pre­
sente legislatura, [..amármora so ha instalado ya en 
Florencia; pero se creía hubiese modific.ación minis­
terial- El Senado ha rechazado el primer articulo 
sobre rcclniamienlos. y en su couseeucncia, los se­
minaristas continuarán gozando de la exención del 
servicio de las armas.

Según un lelégrama do San Petersburgo, la mano 
dé la  gran duquesa de Olga, hija del gran duque 
Constantino, está i)romctida al rey de Greei.a, el 
cual, para poder contratar esta alianza, se decide á 
alijunir del liitcranismo y á adoptar la religión 
griega.

F.l tribunal superior prusiana, después de haber 
examinado el estado de h  causa entablad i contra 
los polacos acusados de haber conspirado contra la 
seguridad del Estado, ha dispuesto (wcier en lil)cr- 
lad inmodialamentc á lodos los presos, de los cuales 
cuatro solamente li »n tenido que dar fi inza.

En la capital de Rusia corría La voz de que el gran 
duque Alejandro, príncipe heredero actual del im­
perio, va á ceder sus derechos á su hermano menor 
el duque de Wladimis, de 19 años de edad, con lo 
que terminamos nuestra reseña extranjera.

l . N T E K l O ' t .

El Senado ha aprobado definitivamente el diclá- 
men de la mayoría de la co.mision sobre el proyecto 
de ley de abandono de Santo Domingo, y el Congre­
so se ha ocupado de los sucesos de los dias 8 , 10 
y 11 dcl pasado.

El dia Dos de .Mayo se conmemoró el gran hecho 
de la Independencia española en 1808, que recuer­
da Esjaña con orgullo y fué la cpoj>eya de la his­
toria moderna.

De Tarragona dicen haljcrsc recibido muy opor­
tunamente la autorización para las obras de la car­
retera de Reus á .Monlbhneh, con cuyo motivo ha­
bia groo entusiasmo en Reus. Las obras emijozarian 
en breve. y una comisión del ayuniamicnlo y otra 
de obreros, han ido á dar gracias al gobernador por 
el interés que el gobierno demuestra en fa\or de 
tan benemérita clase.

Scgiio noiicias de .Málaga, el brigadier goberna­
dor de Mclilla decia con fecha de 29 de Abril, que 
no habia novedad en el campo, y que las relaciones 
mcrainlilescon los moros continuaban interrumpidas.

Por último, respecto á Sinlo Domingo, ¡as noti­
cias que ha traillo á Cádiz el va|Kjr-correo no son 
muy satisfactorias, porque dicen que las enferme­
dades se aumentan de un modo sensible conforme

va adelantando la estación, y el general Gándara 
tenia adoptadas lis medidas necesarias para que la 
evacuación de la isla tenga lugar en ei momento de 
recibir las órdenes.

J .  L. T M.

HISTORIA DE LOS REGIMIENTOS ESP&f)0LES.

{Cotttinuaeion).

En el año 1580 vuelve a figurar el tercio de Sici­
lia en los anales militares de España, lomando eficaz 
participación en la conquista dcl reino de Portugal. 
Trece compañius de este cuerpo veterano, agrega­
das al ejército que dirigía el duque de Alba, toma­
ron parle en aquella serie de triunfos que concluye­
ron en los campos de Sanlnrem con la derrota del 
prior de Grato, poniendo en poder de Felipe II lodo 
el territorio lusitano, y consiguiéndoM, aunque vio­
lenta y monienláneamcule, la unión ibérica, que era 
uno de los sueños de aquel monarca, que queria se­
guir las huellas de su padre. Terminada la guerra, 
el tercio volvió, como siempre, á su destacamento, 
y en 1588 se embarcó en la famosa escuadra Inven­
cible, cuya desgraciada suerte es de lodos conocida; 
pero ni aun la adversa fortuna podía eclipsar b  glo­
ria dcl tercio de Sicilia, y así fué, que combatiendo 
con denuedo indescriptible en el galeón San Mateo 
á las órdenes de D. Diego Pimeuiel, cedió forzosa­
mente á la suerte adversa, descollando este hecho 
de armas entre los más honrosos dcl tercio veterano; 
cayendo prisionero el bravo Pimcntel, y acogiéndo­
se al puerto de Oslende los restos de tan valiente 
tropa.

En 1604 montaron la escuadra que mandaba el 
marqués de SanUi Cruz, tres compañías de este 
cuerpo, siendo el resultado de tan brillante como 
breve campaña, la liorrola de una finta otomana y 
la expugnación de Isipli.

En 1005 se debió muy parlicutarmentc la con­
quista de Diiranzo á otras compañías de Sicilia, que 
cruzando animosamente los mares, llegaron hasta 
el territorio asiático.

En 1607 mandó el virey duque de Feria que se 
levanUiscn cuatro eompañias en PaliTino, Roma. 
.Mallorca y Cerdeña, con objeto de rcforz.ir el tercio, 
y que se refundieron en la.s quince de reglamento, 
cuando este cuerpo recibió órden de marchar á los 
EsLidos Pontificios para auxiliar al Papa, amena­
zado do numerosos enemigos. Al año siguiente se 
embarcó; pero habiendo desaparecido el peligro, 
volvió á Palormn, donde murió su anciano y vete­
rano jefe D. Andrés de Salazar, quedando encarga­
do inlerimnienle dcl mando R. Gerónimo .Mugía.

En 1609 se embarcan para España nueve compa­
ñías al mando de D. Manuel Carrillo, y desembar­
cando en Alicante, conlribuyco á la expulsión de 
los moriscos valencianos.

Un año después se embarca en P.a!ermo <*lra frac­
ción di’l tercio para reforzar el ejéreilo de Lombar- 
dia, quedando en Sicilia cuatro compañías, y cun- 
linu-ando las restantes cu España , operando en 
Aragón, cuya tierra abaodomiron expulsados los 
moriscos.

Tan mermadas quedaron las fuerzas do este vale­
roso tercio en 1611, que el virey de Sicilia, duque 
de Osuna, escribió á Felipe II le mandase refucizos 
españoles para cubrir las bajas que habia sufrido, ó 
le autorizase para suplirlas con soldados sardos ó 
genoveses. Reforzado ya en 1612, se asociaron á la 
expedición marítima encomendada á la pericia dcl 
ilustre marqués de Santa Cruz, varias compañías 
del tercio siciliano, que mostraron su denuedo ca­
racterístico en el combate que empeñó nuestra es­
cuadra con la turen á  la vista de la Goleta. El resul­
tado fué completo, pues quedarwj incendiados y 
sumergidos once buques turcos y  apresado un ber­
gantín eoQ su tripulación y  mercancías. Viró de 
bordo después el esforzado caudillo hacia la isla de 
Kerquení, y puesto en tierra el nervio de sus fuer­
zas. iuccndíó y saqueó las ;>oblacioncs de la costa.

Aun cuando e.slc suceso fué glorioso, no pudo ri­
valizar con el que obtuvo el duque de Osuna en el 
año siguiente, casi en los mismos lugares, eu el que 
figuró también un destacamento de Sicilia. Preludio 
de mayores ventajas fué la expugnación del ca«lilln 
y pueblo de Kerquení, en la que niiirieroa S60 tur-
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eos y quedaron prisioneros algunos más, doliéndose 
Uin iiieii úxilo y el apresamiento de im buque orien­
tal, á la pericia de R. Octavio de Aragón y á otra 
parte de las fuerws sicilianas. Irritado con cste'gol- 
peel aliiiiraiile turco Siiian-I{,ij;í, marchó con su es­
cuadra contra la española, einpeñándüsc el Turioso 
combate do 24 de junio, en el que los beligerantes 
pelearon con un valor sostenido por el odio de raza 
y religión; pero los navios de la media lima huyeron 
mullralados, dejando en poder de! vencedor la gale­
ra caj»itaiia, otras sois de fanal y seiscientos prisio­
neros, entre los que se encontraba .\Iehcmed, rey de 
Alejan Iri i. Sinaii Bajá murió en el eoinbale, hallan­
do sepultura en las aguas del Océano. Cuando la 
annu la espinóla regresaba á su patria victoriosa, 
encontró nueve buques moriscos, que desbarató 
Uuibicn, desjnies de un sangriento combate, apren­
diendo unos, echando á pique otros, é inecudiando 
algunos.

A pesar de los reveses sufridos por la escuadra 
mahüiiictana, su fanatismo musulmán se cm|>cñó en 
disputar el imperio de los mares á la esi>añola, aun­
que ya estaba persuadida de no poder conseguirlo; 
pero inquietando conlinuameiHc la parte meridional 
de Euro|>a, dirigió en 1614 su rumbo hacia ludia 
una nueva escuadra turca, y España dispuso fuese 
á_ expiaran lus movimientos del enemigo la galera 
t.scaloiia, liciundo á su bordo la compañía del ter­
cio mandada por su eapitan D. Antonio Ace!>edo. 
Iiiílaiiiados los ániiniis de los veteranos con la vista 
de los contrarios, y cxtralimilándcec do las órdenes 
que llevaban, la nave acometió en las aguas del Zaii- 
tc á las galeras capitanas de Üamiuü» y Alejandri.i, 
logratidu icndiilas, con el auxilio que en el momen­
to más eriiico le prjsló la P/itroiia de yápoles. En­
tre Uinio, la parle más considerable del mismo cuer­
po pasó á bordo de la escuadra que mandaba el 
duque de Tnrsis, y haciendo nmibo hacia el Pi.'imoii- 
te, penetró violenlainentc en Villafninea de Niza.
_ El .suceso más notable do 1616 fué la baUilla de 

Caletloiña, en la que se encontraron 250 arcabuceros 
y otros tantos mos<|ucteros del tercio siciliano, y vo- 
gabaii en la escuadra que salió dcTrápani á las ór­
denes de D. Francisco Ribera. Avistada con la tur­
ca en el cabo de Calcdonia el 14 de Julio, se empeñó 
un obstinado combate, que duró tres días, al cabo 
de los cuales envolvió la noche entre sus sombras á 
ambas escuadras, horriblemente mutiladas. Pero al 
apercibirse los primeros albores del cuarto, cual sí 
los rayos del sol reeocendieran el espíritu belicoso 
de los comijalicolcs, se renueva la lucha, y unos y 
otros hicieron prodigios de valor. iBrola, al fin, dice 
poética y elocuentemente el conde do Clonard, del 
seno de aquellas aguas el eusaogienUido laurel de 
la victoria, y logran recogerlo los españoles, huyen­
do los turcos a ocultar sus enormes pérdidas y su 
vergüenza,» y  la escuadra Ribera entró Iriuufanle 
en el puerto de Ñapóles.

En 1619 navegó el tercio en la escuadra de Sici­
lia, anclando otm vez al mando del príncipe Filiber- 
lo do Salwya á lo largo de los mares de Levante, en 
lusca de la otomana, y en 1622 marcharon al .Mila- 
iiés 800 hombres del tercio, para refoi’zar las tropas 
españolas que se hallaban amenazadas en el territo­
rio lonilwrdo; pero desvanecido el peligro, las fucr- 
Z.IS sicilianas se reincorporaron en 1623 á la masa 
principal de sus fuerzas, que estaban en su deparU- 
iiicnto primitivo.

En 1625 crecieron los temores de guerra en el 
.Milancsado, á consecuencia de haber avanzado hacia 
las costas de Genova, cuyo protectorado tenia en- 
lónces España, un poderoso ejército de piamonteses 
y fianceses, y se dis(>uso que en la escuadra del 
marqués de S;müi Cruz, se embarcase gran parle 
del tercio siciliano, para defender ia dudad de los 
Uurias. Con estas tropas, otras más y 600 hombres 
dd mismo tercio que llegaron oportunarncnlc, á las 
órdenes de su maestre de campo D. Gabriel de Sa- 
lazar, la fuerza principal del ejército se trasportó 
con tul proulilud ó aquel territorio, que comprimió 
enérgicamente las plazas de Novi, OvaiJa y Roiofre- 
do, logrando rcconquisUirlas antes de que el enemi­
go lograra socorrerlas, dando lugar estas acertadas 
disposiciones, á que viendo los franco-sardos que no 
lemán base cicrti de operaciones, evacuaran el Ge- 
tiovosado. Los españoles tomaron inmcdialamcule 
la ofensiva, y hacia la mitad de la campaña tomaron

lo-Mauricio. No lermiiiaron con esto los triunfos dcl 
tercio, pues trasladado al sitio de Vinlemiglia, se 
hizo dueño de la plaza y formidable ciudadelu, y sin 
descansar un momento, se encaminó al Piamonle 
para divertir al general Iraiicés Cré(|ui, que preten­
día atacar el campo español sUnndo en los alrededo­
res de Berrua, siendo Uin afortunada esta expe­
dición, que Sicilia sitió y con'(uisló la plaza de 
Orillea, á posar de los esfuerzos que liizo para socor­
rerla el principe Viclorio de Salwya. En 1629 se 
embarcó un destacamento de 1,400 plazas, para re­
forzar el ejército de Lombardia, y en el mes de 
*' ’ ■' Milanesado.

(Seco iilinuará .)
Abril llegó al

cacion mernmcnlo cronológica, veamos el espacio 
que ocupa en el distrito el terreno mioceno lacustre.

Su limito puede decirse que lo establecen en el 
lado izquierdo del Ebro desde &ídava en dirección 
de 0. ó E., las sierras de Santo Domingo y Guara; 
y comprendiendo el terreno mimmulilico á Barbas- 
tro y Berbegal, y p.nsando al N. de -Monzoii y Tra­
mante de Litera, se interna en Cataluña por las in­
mediaciones de Balagucr, y forma una b:irrera que 
no salla el mioceno por ninguna parle. En el lado 
derecho la limitación la coiisUluyeu terrenos más 
antiguos, comonz;indo al O. do Tarazona; y mar­
chando del NO. al SE. por la falda del .Moncoyo 
hasta Salillas y Calalorao, y lamiendo las sierras al 
pié do los piieUos de San Martin, Cariñena y Pani- 
za, llega á Herrera y continúa desde el Villar de los 
Navarros relacionado con el ramal que por Municsa, 
Ariño y Andorra, termina en Calanda sobre el Gua- 

nEL DISTRITO HiuTAi» DE ARAGOH, PARA sE iiv iii Á LOS <lalo|io. Véasc, piics, ciiún cxlcnsa es la zona dcl
terreno mioceno lacnsirc d J  valle dcl Ebro.

No es menos considerable su extensión en los dei 
Guadalaviar, Alfamlini, Pancrudo, Jiloea y Jalón
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VI.
Desarrollo considerable tiene en Aragón el terreno 

brciariii úcenoznico, cuyos pisos mioceno ó fnlñiii- 
co, y eoceno ó uummulíliio serán los que habremos 
de describir, |iiiesio i(UO el ¡iHoeeuo ú subopeniiio 
no existe en ei dislritu, ó al uiénos no ha sido hasta 
ci dia pletianicnic comprobado, suscitándose mu­
chas dudas acerca de las puitignas y areniscas c|ue 
cubren los estratos su|)eriores dcl mioceno en algu­
nas loediilades. Pero antes de pasar adelante cum­
ple á iiiicslia lealtad luanilcslar que nuestros esfuer­
zos liiibtcran sido impotentes jxira llevar á cal«> esta 
breve reseña gcológiai, sin ci dicaz auxilio que nos 
han proporcionado Lis iiiesliiliablcs oliras que lia 
dado ú luz uucsti'o diunisimo maestro el doctor don 
Juan Vilanova y Picni, catedrático de geologi.i y 
paleontología en la Universidad Central. El amor á 
la ciencia que distingue á osle ilustrado profesor, y 
su ardiente deseo de propagarla, han sido los nobles 
motivos <|ue lo han indina Jo á disjKínsar su benc- 
voleneia al [>eiisam¡eiilo de dar cierta exiension á la 
parte geológica de la presente topografía médico- 
niilibir. Sus cariñosos consejos y luminosas indica­
ciones, constituirán, seguramcDle, el mérito que en 
tal cooccplo pueda tener, pues desde luego recono­
cemos y confesamos que micslra instrucción no os 
bastante, para tratarla de una manera conveniente. 
También hemos aprovechado las publicaciones de los 
Sres. General Laxan, .Maestre, Ezquerra dcl Bayo, 
Prado, Aidamo, Üufrénoy, Elie de Beaiimonl, Ver-
Dcuil, Coloinb, Triger, Loricr, Kcyserling y otro»; 
porque ^ o  cslo es preciso mientras no se realicen 
los difíciles é importantísimos traUajos de la carta 
gcográGea de la Península, d  estudio de sus cuen­
cas hidrí^ráDcas y la carta y descripción geológica 
de cada provincia. Enlónces podremos perfeccionar 
y dar mayor extensión á las lopogrufias médicas, 
contando con estos date» segurísimos y con los do­
mas que reúne la JunUi general de Esladislica, en­
tre los cuales deben figurar, como muy principales, 
los (pm se refieren á las observaciones meteorológi­
cas. No será, en verdad, la medicina la que ménos 
utilice los frutos de tan laudables emprcs.as, que di- 
a;n al mundo que España avanza decidida y rápida­
mente por la vía de la civilización y del progreso 
intelectual.

Para formarse el lago Ibérico es de presumir que 
el leyanlamicnio del Moncayo, Sierra de la Virgee, 
de Vicor, de Cucalón, dcS . Yust, de Albarraciu y 
de Molina, debió preceder al do los Pirineos, supues­
to que el piso inferbr ó nunimulitico del terreno 
terciario no a|Kireee en las regiones antedichas, y 
sí el mioceno lacustre, que en ci Moncayo está rela­
cionado con el cretáceo, el cual buza al Occidente 
extendiéndose por la provincia de Soria hasta cerca 
do Burgos: do manera que ya debían haberse esta­
blecido, juntos ó separados, los lagos del .Mesa y 
Piedra, Jalón, Jiloea y Guadalaviar, cuando en la 
banda de los Pirineos se depositaba el terreno num- 
mulítico ¡nmciJialamonte dc.ipues dol crcUiceo; acae­
ciendo durante este período el levantamicolo de la 
cordillera, y estableciéndose, en consecuencia, el 
ago dcl Valle del Ebro, cuyos depósitos miocenos 

esuin ahora en relación y limitados a! Norte por c) 
las iinporlautcs plazas do Arbegna, üneglia y Por-1 nnmmiilüico en toda su longitud. Hecha osla indi-

ánlcs de penetrar este último rio en la garganta de 
la sierra de Vicor. RemoiiUindo la corriente del Tu­
na ó Guadalaviar desde Libros, se ve que presenta 
una faja notable en ambas orillas, y que al llegar á 
Teruel so dilata liasla Gca en dirección de la sierra 
de Alliarraciii, al paso que. comprendiendo á Con- 
ciid y Candi lo, se extiende por la vega del Alfam- 
bra ocupando la villa de este nombre y los térmi­
nos de varios pueblos do la orilla izqiiierdo, incluso 
el aho del Powi, y va á eiilazirse en Barradiiiia, 
Ciitanda y Navarrcle con el de P.iiicnido por Pera­
les, el Caiii|io de Visiedo y Bnbidcis de la Ccrida. 
El de este rio (“slá liniiliuln al Üi iente por terrenos 
más antiguos du la sierra de Segura, y  so junLi en 
Caiainoch i con el del Jiloea. que extrcdiado desde 
MI origen en una y otr.i orilla, se ensancha desde su 
eociieiUro con el anterior, principalmente fxir el lado 
derecho dcl rio, cubriendo pai te dcl Caiiqiode Ro­
manos, y siguiendo hasta confundirse con el do la 
vega de Catalayud, el de la cuenca del Clares ó Ri- 
bola, y con el que constituye las alturas que desde 
la proximidad de Malanquilla vienen á terminar so­
bre dicha ciudad y pueblo de Terror. La de! Mnnu- 
bles y la sierra de Deza pertenecen a terrenos ao- 
lignos que forman una ancha faja que, abrazando 
por el E. á ia \illa de Ateca y por O. á los baños 
de Alhama, se prolonga por el lado derecho del Ja­
lón corrieudodc NO. á SE. sobre la izquierda dcl 
Jiloea. Subiendo contra la corriente dcl Jalen desde 
ConUimina liasla Arces, se marcha sobre el terreno 
niioceiio que se extiende por ambos lados; hacia 
el NO., ocupando les altos de la divisoria del Duero; 
y bácia el SE., hasta enlazarse con el de la misma 
especie de la cuenca dcl lago de GaltocniiUi y Cam­
pa de Bello, annijuc sumamente cxlrccliado y á ve­
ces interrumpido por los terrenos antiguos de la faja 
que corre por la izquierda dcl valle del Jiloea, y  por 
los que establecen la divisoria del Tajo, en cuyas 
vertientes orientales nacen los rios .Mesa y Piedra.

Las rocas que constituyen el terreno mioceno, 
cuya extensión acabamos de indic.ir, son calizas, 
margosas, arcillosas, conglomeradas y arenáceas; y 
como materiales accidenlales la sal cuniun. el sulfa­
to de sosa, el yeso, el azufre, el lignito y la dolo­
mía. La potencia do sus bancos vana desde niéno.s 
de un metro hasta más de quince, llegando la suma 
de lodos los estratos á formar una masa cuyo espe­
sor tiene en muchas localidades doscientos ó tres­
cientos. Sil [Msieion ordinaria es h  horizontal, anii- 
que en ocasiones es discordante, inclinada con 

rados y rumbos diversos ó exaclameiile perpendi­
cular. Lis relaciones de este lerreno l.us iremos in­
dicando cuando tratemos en [Kii licular de los otros, 
principalmente de aquellos que, par estar sbiindos 
en ciertos puntos, merecen una atención especial.

Las roéis calizas dcl terreno mioceno lacustre 
abundan en Aragón, y rrceuentcincnlc se presenlan 
en la parle más superficial, dando al suelo el color 
blanquecino mate que distingue á muchos inonlcs y 
á easi todas las llanuras. A veces son jairas, peco 
otras son arcillosas jiasando á margas; ó más ó nié- 
Dos raagnesianas haciéndose dolomías, y también 
tas hay silíceas; en su mayor núm oo son comp le­
tas, aunque so ven porosas y de esiriidura laminar. 
No siempre su colores blanquecino, jiues en oca­
siones es gris y hasia ahumado en !.is fétidas, ofre-
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lerinlos nccosorifi'i (¡iic se presciinn unitlos ó !ns ro -' 
cas csoiíciulcs cid terreno cuya exten'-ion y com-j 
pononlcs ncihamns ele indicar; y aiin‘|iie osla' 
siisluticiu no es la más propia de la foniiacii'n lacus­
tre i|iie nos ocupa, es preciso rpie tratemos de ella, 
lo la vez 'pie tiene en el ilisirilo un descirmilo noia-

cicn lo un as¡ieclo terroso cuando se interpone la 
a ri'illa.

Esta Caliza, ailemas lic !a facics especial que lie- 
iiGU las rcx'iis cid terreno de que Iralimos, queda 
il 'lenninaiia por los risiles earaclerístic is del iiiin- 
ceno lacustre, perlcncciüiilcs solirc lodo á tos gúuc- 
ros pidiiiirbis, /i/min’ns y palii'linas. Luc;?o Ivdilare- Me. S ihcmos que el ini>tJlc ile! Castellar C'lá coiu- 
mos de aiG'oins sin^-ularidades i|ue respecto á los t prcnJiilo entre la cuenca del Gallego y la del Ai va, fósiles prc-onia el 
iiMOcciio cu cier* 
los puntos dd dis­
trito.

Las marg.is, ó 
rocas coiitpiieslas 
de cali/a y ardP.i, 
se d¡sd:i;;ueri por 
su ci lor \j aneo ó 
gris claro y ¡jor so 
aspecto leiFiiso, y 
licneu una cxicu- 
sion c importancia 
poco mentir ijiic 
las calizas, pre­
sentándose, iillcr- 
iiando con estas y 
las arcillas, ordi- 
nariaincnlc en 
bancos horizonta­
les y ciitruñando 
los dc|>ósiios más 
copiosos de los fó­
siles dd terreno 
mioceno.

Las a r c i l l a s  tie­
nen un aesarrollo 
considerable, va­
riando sn color 
desde el rojo al 
blanco, predomi­
nando éste en el 
valle del Ebro y 
a(|ucl en el del Ja­
lón. En algunos 
puntos se hallan 
bastante puras; 
pero nunca en 
grado suficiente 
para poder em- 
J i l e a r la s  en la nifa- 
rcria fiua.

Los conglome­
rados forman la 
Uiso en que des­
cansan los bancos 
de las calizas, 
margas y arcillas, 
tcuicnilo frcciicn- 
lemcntc una po­
tencia de muchos 
metros, y Laiiibicn 
suele verse en pe­
queños oslralos 
cutre las margas 
y arcillas. Las 
arenas y nrcnisc.is 
yacen en la parle 
inferior de este 
terreno, de la mis­
ma mancr.i ijuc las 
piidingasócoiigUt- 
mcr.ulos, ya s i­
guiendo á estos ó 
ya allcrnaudo sos 
bancos, en los 
cuales se interpo­
nen con frceuen-

iDsuTreccioa de tu l a d ia ,— T ip o s d e  te d io i  c ipeyo i,  ̂s'eu$í p if .  1̂ 1

color blanco sucio, y cu él se Inll m las minas de 
sal gema do Hciiiolinos y Torees de Üorrellon, cris- 
Uilizida en cubos do tan jmiisim.i irasjiarencia, que 
no los empeña el menor piMi iijiin colorante miiicnil 
ni orgánico, y cuyos bancos tienen una potencia 
considcralile. Si esta siislancia no fuese tan abtiii- 
d tnlo Olí Eqa.'um, el monto dd Castellar podria prn- 
jiorciciuar canlidados tubulosas, pues jinsii de 40 ki­

lómetros la longi­
tud de este depó- 
silo en direecion 
paralela al rio, sin 
que sepa moscuan- 
los nlcanz.irú en 
el sentido de la 
pcrjicndicular al 
mismo, trazada 
de SÜ. á NE. en 
el plano horizon­
tal. También se 
presenta la sal en 
il término de Süs- 
lagocn una fuente 
copiosa que explo­
ta el gobierno. 
M. Verneiiit opina 
que el origen de 
esta sai cu medio 
dcl terreno mioce­
no lacustre, donde 
no hay indicio ni 
motivo que auto­
rice á sospechar 
la existencia de la 
erupción ni de cau­
sas ulxmadas para 
ilelerminar el me­
tamorfismo, es de­
bido ó ios residuos 
de lagos salados 
interiores y sobrii- 
salurados, análo­
gos á los de Cri­
mea y á los de las 
estepas dcl mar 
Caspio, con quie­
nes el mar .Muerto 
parece tener gran­
de semcJanz,i,auD- 
cpic en escala mu­
cho mayor (1). Y 
es singular lo que 
sucede en el valle 
del Ebro, sobre lo 
cual hace alguna 
indicación el mis­
mo M. Verncuil; 
que las localida­
des donde existen 
estos depósitos se 
hallan en una mis­
ma dirección, co­
mo Siislago, Cas­
tellar y Valtierra; 
con los cuales se 
alternan sobre la 
misma linea los 
del sulfato lie so- 
,«n, como Media­
no , Tausie y Ce­
rezo.

(Sr rM linafri'. 

D s . B e r n a d .

cía algunas margas. La eoni|Kisicion de los conglo­
merados es muy variada. viéo'ioso en irnos puntos 
de naturaleza ciiarzoso-caliz;i, con cemento de mar­
ga arcillosa; en otros el almendrón es calizo y d  ce­
mento de arcilla más ó menos roja y pura; y . fior 
fin, al cuarzo y á la caliza suelen juntarse fragmen- 
los de pizarra antigua, y estar lodo cementado por 
una arenisca arcillosa. Las tircniscas también i arian 
en cuanto á su color y comonlo, siendo por lo co­
mún flojas y deleznables todas las que hay en el 
distrito correspondientes al terreno mioceno.

Hemos dicho que ia sal común es uno de los ma-

y que viene á terminar sobre la orilla izquierda dd  
Ebro, furmnndo un altísimo murallon que el rio so­
cava en muchos puntos. Principia este niuralloa so­
bre d  pueblo de Jiislibol, frente á Zaragoza, y con­
tinúa en igual forma y a la misma ó mayor altura, 
hasta que se resuelve en suaves ondulaciones en el 
valle dcl Arva. En él pueden verse bancos de yeso 
y do margas arcillosas en estratificación casi hori­
zontal, en las que se interponen otros de sal común 
pulveriiienla y terrosa (>or la influencia tic los agen­
tes exteriores y de los componentes de las margas, 
«juc lionen toda la apariencia de barro seco de un

ESCRITORES U.ÍUTARE3.
ESTUDIOS FILOSOFICOS

P O R  E L  C A P IT A N  D E  A R T IL L E R IA  D. L L T S  V ID A R T .

IV.—CTII.IDAO DEL ESTUDIO DE IA  FILOSOFÍA.

Lo verdadero siempre es útil, pues siendo la ntili-

U . BtlI. i r  ¡6 Sce lM  Cn/oeifiir de Fratee, lirir T. X I, Uanee 
ia /xia ie  T iBMe por nota X VorDeail: i t  ttatHa-
Hn lart r.r¡iltal aasu en Alffrie, iani le Sahara, el ia» l'ialeriejr 
liel'A/'riiiae-
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dod tinn nfitmacion , forma parle do la realidad fiin< 
üanioiilal, (|iic c.s idéoiica á la verdad absoliiUt. No 
puede uliruiarsc i îic lo úlil sea sieirprc verdadero, 
j)or<|ue la pai ie puede hallarle sc|>arada del lodo; 
asi es, que al decir que vemos un árbol, afinnainos 
lainbici) que cxisie el Imnco de osle árbol; pero 
al decir que venios im lionco de árbol, iio pode­
mos deducir que existe un árbol completo. Sin em­
bargo, hay nuiclius que nieg:iii la Glosofía, no en 
iioiiibrc de un principio científico más elevado, sino 
condenándola como un ciilrelcnímiciilo de la inlcli* 
gencia inútil pura el individuo que lo practica, y aun 
más inútil para la sucidlaü limnaiia.

Pura combatir esta O pinión tan absurda como vul­
gar, vamos á reseñar ligeramente lo que ha sido, 
lo que es, y lo que Dcccsui'iauicutc será, la ciencia 
íilosófica.

M. Cousin ha di­
cho: «los dilcrcnlcs 
elementos <lc la con­
ciencia del géncmliii- 
mano, sólo se dc-cii- 
vucivcii en l.i liisloria 
li.'ijo la condición de 
aparecer siiec>iva-
iiieule.» Asi es la ^
verdad: en el Orion- . . __
le , que forma la pri- 
mera páaiiia Icgildc
<lc la liisloria de la , .L
humanidad , la idea
religiosa ül«orbc lo- . _
das las inteligencias, “ ’T ,,
y la filosofia a; arecc 
como una débil pro- 
icsia en la inicrpiela­
ción liderodoxa de 
los libros vedaiilas, y 
más UirUc en los tres 
sisicmjs sii'iieiilados 
por los sectaiios del 
budhisuio.

Los s.accrdolcs 
orientales, únicos de­
positarios do la cien­
cia , se llam ab aD  sa­
bios , y este mismo 
iionibreadi'piaron los 
fundadores (le la cien- 
ci.T racional en Gre­
cia, hasta que Pita- 
goras, coroprendicn- 
do lo fastuoso de osla 
denominación, d i jo ,  
c o n  acertado criterio, 
que el D o n ib rc  de sa­
bio sólo convenia d 
Dios;yqucal hombre 
le bíisiülia el de filóso­
fo, que significa amao- 
Ic de la sabiduria.

Siendo asi que l.as pnlabr.is nuevas nacen cuando 
se inaDifiesia conscicnlcmenlc una idea '|iio hasla 
aquel entonces habla existido sólo en estado de ger­
men, bien puede decirse que la filosofía propiamen- 
te dicha naciii en Grecia con la escuela jónica, que 
nniceedió muy poco ó fué contemporánea de la es­
cuela iuilica.

La misma idea de unidad que habla impulsado á 
los sacerdotes oríenlaics á reunir en la religión todos 
los coiiocimienlos hnmauos. siguió inspirando á los 
(«nsadores de la antigua Grecia ; y as’ es que, en 
sus obras, bajo el nombre general (Je Closoría, se en­
cuentran tratados acerca de las leyes y de la medi­
cina, de rclórica y de crilicia, y h.asla de historia y 
l>oesía, no con-iderando eslos ramos del s.al>er hu­
mano en sus fundamentos primeros, lo cual real- 
monte pertenece á la filosofía aplicada , sino en sus 
manifestaciones conlmgeiit(>s y transitorias, que sólo 
forman el cleiiienlo empírico del conocimiento. I«a 
íilosolia conserva esto carácter de (mnfusa generali­
dad durante los once siglos que corrieron desde Ta­
les de Milelo, h.asla que Jusliniano mandó cerrar las 
cátedras de Alejandría y Atenas, cuyo período se 
considera como su primera época histórica,

La filiisofia de la edad medio. la cscolásiiiyi. pre­
tendió tomliien comprender todos los eonocimicnlos 
humanos, y bajo el famoso nombre de fr/m m , en­

señaba la gramática, retórica y dialéctica, y bajo el 
de qualrivium la música, aritmética, geometría y 
.astronomía. Enlónces hubo quien deñnio la íiliisofia 
diciendo: que era la ciencia de las cosas naturales 
y sobrenaturales, y otros la llamaron conociinicnlo 
de las cosas divinas y humanas.

Claro es que en las dos épocas históricas que aca- 
Ivimos de apunlar nadie negaba la uliiidad del estu­
dio de la filosofía, pues tanto hubiese valido hacer 
la apología de la ignorancia. Sin embargo, lodos los 
escéplicos que soslcnian que no era posible que el 
hombre alcan2asc el conocímiente de la verdad, 
como fueron Gorgias de Lcoiilio, Prolágorasdo Ab- 
dora y los discípulos de la escuela pirrónica, negan­
do la razón, negaban la ñlosoíía ; y en la edad me­
dia lodos los místicos que seguían las opiniones 
expuestas en el famoso libro titulado Imilacion de

sr si?- r.Vi.

IT T tti w

Los adversarios de la filosofía pueden dividirse 
en dos grandes grupos; los unos al ver los adelanta­
mientos y los resultados prácticos de las ciencias 
segundas, niegan la utilidad de la iiivesligacion de 
las verdades racionales, y por esta causa, Augusto 
Comle dice, que la ineUifisica es una utopia pedan' 
te$ca. Otros, viendo ios excesos irreligiosos come­
tidos por gran número de pensadores, niegan que 
exista otra ülosofia posible más que la verdad reve­
lada según se halla expuesta en las Santas Escritu­
ras é iulerpretada por la Iglesi.a. Esta doctrina fué 
sostenida por el presbítero M. Baiiiain en un libro 
publicado en 1833, que lleva por titulo De la ense­
ñanza de la ¡Uosofia en Francia en el siglo X IX , 
libro que, dicho sea de p.aso. fué condenado como 
contrario á la ciencia católica por el obispo de Es­
trasburgo, mooscíior de Trevern, siendo aprobada la

condcnaciou por un 
breve de Su Santidad 
Gregorio XVI, de fe­
cha áü do Diciembre 
de 183-1.

Bien fácil seria pro- 
rr— bar que no hay nin-

guna ciencia cuyo es- 
ludio sea compleia- 

- ment e inútil [wra la 
' - _ sociedad, locualpo-

, , . .  - '  . - r s c e  la maravillosa va- 
- - -  ra de Moisés, que

j_  _ — - i '-  hace sallar el agua
hasta de las más du- 

- T _ • -- - peñas. Por esta
causa las invostig.i- 
clones para descubrir 
la señada piedra filo­
sofal, fueron el origen 
de los primeros ade­
lantamientos de las 
dcnciasqiiímicas; los 
sueños de la aslroio- 
gia, (Je imporlunlisi- 
mos trabajos en las 
ciencias .istronómi- 

' cas; y los delirios de
la m.igia ni'gra y 
blanca , de notables 
obscrv.icioncs en la 
medicina y en la fisi- 
(M. Puede decirse que 
los alquimistas, los 
astrólogos y los ni­
gromantes, fueron los 
que en los s¡gl(os me­
dios conservaron al-

At. iq u e  de  la  e c u a d r a  in g le ta  i  los p ira ta s  chioos. l '  / i t e f i f .

Jesucristo, sosteniendo sólo la práctica especulativa 
de que l.i virtud era ia sola ocupación digna del hom­
bre, venían á condenar el ejercicio de la actividad 
inlelcciiial. Pero lanío en la anligücdad por la univer­
salidad de los conocimieolos que se encerraban bajo 
el nombre general de filosofía, como en la edad me­
dia, por cxlrecho enlace que formaban la ciencia 
revelada y la ciencia racional, es lo cierto que el 
número de ios conlradictnrcs de la filosofía es muy 
escaso, y el brillo de sus nombres se halla oscurecido 
ix»r la reprobación de ios doctos y el olvido de los 
siglos.

La reforma luterana del siglo xvi, separando, qui­
zá más de lo necesario, la verdad revelada y la ra­
cional y el método empírico de Bacon , impulsando 
l.as ciencias fisico-malcniálicas por el camino de su 
verdadero progreso, hicieron (emprender que la 
vida del hombre no es bastante larga que pueda 
abrazar el múltiple estudio de los hechos, en su ma­
nifestación liislóriia y en su elemento permanente y 
eterno; que lo primero pertcnecia á las ciencias par- 
liculiuvs, y lo segundo á la fiíosoña, ó sea la ciencia 
de la ciencia, como acerUidamcnte la ha llamado un 
moderno pensador. De este modo perdió la filosofía 
eUcarócler de universalidad que la había hecho in­
vulnerable diiranlc los tiempos de la amigüedad 
pagana.

gunas nociones acer- 
J51.1 ca do la importanci.a

del estudio cx|)cri- 
mcnlal de las cien­
cias físicas y natu­
rales.

Si tan descaminadas lucubraciones no han sido 
de lodo punto inútiles para la sociedad , es locura 
pensar que la filosofía que debe ocu|Kirse del ser en 
sus tres manifestaciones eternas, lo sobrenatural, lo 
ideal y lo material, carezca de utilidad práctica en 
la vida histórica de la humanidad.

Dicen los adversarios de la filosofía que cuando 
el hombre pretende averiguar ios últimos funda- 
monlos en que descansan las ciencias experimenta­
les, su débil razón sólo alcanza dudas y vacilacio- 
n<2S, donde prelendia hallar el firmísimo cimiento do 
toda humana certeza; y que por lo tanto, es más 
cuerdo reenjer los frutos del árbol de la cieniúa, que 
tratar de ver hasta qué profundidad llegan sus últi­
mas raíces. Esta t(xiria no dcji. de presentar cierto 
b-arniz de moderación y  buen juicio que seduce á los 
espíritus superficiales, y halaga la natural repug­
nancia que siente la m.iyoria de los hombres hácia 
el estudio de las verdades reflejas. Sin embargo, 
ese gran argumento de los enemigos de la filosofía 
es completamente inex.aclo. En primer lugar, es 
falso que no se pueda llegar at fundamento de la 
ciencia humana sin perder la fe. San Justino, San 
Clemenle de Alejandiía, San Agustín , San Isidoro 
de Sevilla, San Anselmo, Santo Tomás de Aquino 
y San Buenaventura , son contados y lonidias entre 
el número de los mas esclarecidos filósofos, y  sus
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^Tcso, que las ha pasado á aquel.
Verificándose acliialmcnte dicho rcparliinienlo 

con relación al número de moisos sorteados pura la 
quinta anierior, sucede con frecuencia, especialmen­
te en lugares de corto vecindario, que la cireunsUiu- 
cía casual de haber nacido en un nño menos varones ¡ y ornamento de la patria y  de la dencb. 

disminución de los habitantes

ineditacioDCS científicas en nada amenguaron su fe | das, unos directamente ai gobicruo, y otras al Con* 
religiosa, como evidentemente lo prueba el que la 
Iglesia los venere en los altares levantados á la per­
fección moral.

Quizá se nos diga por los conlradiclorcs de la filo­
sofía que pertenecen ol segundo grupo de los que 
dejamos indicados, que la meditación filosófica no 
destruye la fe religiosa, sino solumenlc la fe cicnli- 
tíca, necesaria para realizar esos grandes progresos 
que son la gloria de lu civilizacíou europea; y en 
este caso no es menos falso el argumento que com­
batimos, pues Í3 historia natural, escrita por Arís- 
lólelcs, los descubrimientos cienlifleos de los médi­
cos y filósofos Hipócrates, Galeno y Aviccna, las 
adclunludas teorías físico-quimicas de Rogerio B.i- 
con, la aplicación del álgebra ó la gconiclria de Des­
cartes, y el descubrimiento del cálculo difcrcncinl 
de Lcibuilz, prueban claramente que no se resfria 
el ardor necesario para los trabajos científicos de 
aplicación práctica en los hombres dedicados á las 
meditaciones racionales.

Y si la primera parle del argumcnlo que venimos 
exponiendo es falsa, m¿ts falsa aún, si cal>c, es lu 
segunda. Esc árbol do la ciencia, cuyo fruto se 
prcteude cojer considerándole muy superior al que 
pueden alcanzarse de los estudios filosóficos; esc 
árbol de la cicocía no existida siquiera á no ser por 
los filósofos griegos, que fundaron la ciencia, que 
estudiaron y enseñaron lodo lo que en su tiempo se 
sabia; siu los filósofos escolásticos, que en esa larga 
noche de la edad media, cristianizaron la ciencia 
griega; y, por último, un filósofo, Bacoa de Veru- 
lamió, cambiando ios métodos de estudiar la natu­
raleza, es el verdadero fundador del progreso de las 
ciencias físicas en la época moderna.

Probada la utilidad social dcl estudio de la filoso­
fía , dicho se está que este estudio es útil para el 
hombre considerado como individuo, puesto que lo 
que se verifica en el todo, se verifica también en 
cada una de las partes que lo componen. Y aún po­
dría decirse, que para el individuo siempre es con­
veniente lodo género de estudio, pues la ciencia 
tiene cu sí cierta bondad ingénita, que dulcifica las 
costumbres, eleva los senliniicnlos, y en cierto modo 
engrandece la intcligcnda de lodos aquellos que so 
dedican á las especulaciones intelectuales por puro 
motivo del bien, sin mezcla de bastardos intereses.

Comprender lo absoluto es la más alta aspiración 
del cutcndimienlo humano. La filosofía es la ciencia 
lie lo absoluto; y por esto decía el Sr. Cninpoamor, 
con tanta elocuencia como verdad al lomar asiento 
en la Academia Española: «Santificad el sol de esas 
luces que se Human ciencias; que sacan las vidas de 
los limbos; que esclarecen lodos los presentimientos 
confusos de lo infinito; qué, adormeciendo las pasio­
nes físicas, sólo exaltan un sentimiento moral, que 
podremos llamar la paskm de la razón, pasión divi­
na que no siempre nos da consuelos, pero que ja­
más nos hace derramar una lágrima; pasión, en fin, 
que abismándonos en ese trabajo iulcrior de las 
ideas, secreto y santo como la oración, y  que no Ue- 
Ic más que a Dios y á la conciencia por testigos, 
e^liiniila en tjosolros cada vez más el deseo de saber, 
esa esperanza sin desengaños, y el estudio de la 
verdad, el único placer sin remordimientos.!

hasta las horas más avanzadas de la noclic. El exce­
so de trabajo había quebrantado su salud notable­
mente. Aconipuñnnos en su justo sentimiento á su 
afligida familia, y pedimos ú Dios por el eterno des­
canso dcl alma de tan prolx) ciudadano, tan excelen­
te padre y esposo, y tan esclarecido patricio, honra

D0a'J:/.iNT0 PARLAUiI'JTAR-.O.

que en otros, la disminucinn de los habitantes por 
consecuencia de alguna calamidad pública, emigra­
ciones ú otras causas, tules como las epidemias que 
suelen desarrollarse en la edad infantil, ocasionan 
una desproporción notable entre el número de mo­
zos sorteabics que cada pueblo tiene en diferentes 
anos, resultando de aquí iin liciicficio positivo para 
los comprendidos en lu edad en que dicho número 
es mayor, así como una gravámen injusto para los 
que deban jugar suerte en el reemplazo siguiente. 
Esta desigualdad con que la contribución de sangre 
ha pesado sobre la juventud, desaparecerá desde 
luego adopUmdo como base para el rc|>arlimicnlo el 
número de mozos sorleables que tenga cada pueblo 
para la quinta rGS|>ccliva, yasi se propone en el ar­
ticulo 2.° del adjunto proyecto do ley.

Tan iniporlnnie vai iacion trac consigo indispensa- 
blomcntc la de los plazos que la cibida ley señala 
para las oj>cnicioncs de la quinta, y qtic cu a.üos an­
teriores hiilx) necesidad do anticipar por causas de 
que oporlunameole so dio conocimiento á las Cor­
les. Para evitar la rc()elicion de esto cu adelante, 
propone el gobierno que las indicadas oj>cracioncs 
se verifiquen en época más conveniente, á fin de 
que el ingreso de los quintos en caja tenga lugar 
durante la primera miind dcl mes de Abril. En su 
consecuencia, no dcbiemlo verificarse en el primer 
Domingo de este el sorteo general, no existe nizon 
alguna para que la edad de los mozos alistados se 
compute con relación al día 30 dcl mismo mes; sien- 
do más natural referirla al dia l.° dcl año respecti­
vo, como -se consigna en el nrl. 1.“ del proyecto, si 
bien se propone en el art. 9.° que el tránsito de uno 
á otro sistema se verifique por grados, para que 
los efectos de esta modificación no pesen de un 
modo sensible sobro los mozos de un solo sorteo.

La necesidad de armonizar los artículos 13 y 45 
de la ley de reemplazos con cl 20 de la de rodcncioa 
y enganches, modificado por la de 26 de Eucro 
de l i^ 4 ,  exige que se aniplíc hasta la edad de 
treinta y cinco naos la responsabilidad üc los mozos 
que eludan el alistamiento y sorteo: pues parece 
.anómalo eximir del servicio legal con perjuicio de 
tercero á los que puedan entrar voluulariumcnlo en 
ct mismo .>iervicio con derecho á una rccom[>ensa 
pócima ria.

Creyendo innecesario expresar los fundamentos 
de alguna otra modificación menos importante, que 
tiene iutlina conexión con las ya indicadas, cl 
ministro que suscribe, cumplclamciitc autorizado 
porS. M., y dcacncrilo con el parecer de) Consejo 
de ministros, tiene la honra de someter d la delil>e- 
racioQ do las Corles cl adjiiiilo proyecto de ley.

Madrid 6 de Abril do 1865. — Luis Goazalcz 
Brabo.

(S< c o r t d u i r á ) .
-  « -«ggS- —

N E C R O L O G I A .

EL CEXERAf. FAKTI.

El b iz a r ro  g e n e r a l  Fanti, uno d e  los más i l u s t r e s  
so ld a d o s  d e  lu ú lt im a  g u e r r a  i t a l i a n a ,  ha s u c u m b id o  
v ic t im a  d e  u n a  a g u d ís im a  C D fern icdad .

El general Fanti se había distinguido en las filas 
dcl ejército español durante la lucha de los siete 
años, tomando parle en los más iiniwrlantes hechos 
de armas de aquella guerra, y ciñendo su frente de 
gloriosos laureles.

Sus importantes servicios, su valor, su disciplina 
y altas prendas militares, ie pro|>orcionaroo en cl 
ejército español merecidos ascensos, y  sus hermanos 
de armas recuerdan coli entusiasmo su nombre, 
como los do sus coui¡otriólas Durando , CialiJini y 
Cuchiari.

Cuando la Italia se lanzó á la empresa de alcanzar 
su indepciideiieia, Fanti, como sus compañeros, á 
• ¡(licncs fueran abiertas las puertas de la patria, 
voló á ofrecer su esp;ida á la causa de que habían 
sido victimas, y por la cual vivicrou emigrados 
tanto liem[>o.

Fanti se 'lisiinguió en ni|iiclla memorable cam­
paña. Aún creemos verle en la inolvidable batalla 
de Solferino volar con la brigada do AosLi en auxi­
lio do los zuavos, y decidir con su em;)iije la jo r­
nada por aquella ixirlc, loinumlo dellaiiivainentc 
la población, á pesar de la ventajosa situación y 
dcl indisputable denuedo con qiic la srjstuvicron los 
auslrincos.

Fanti ha sido después ministro de lu Guerra, dan­
do pruebas de su capicidad.

Firme de earácicr, constante en sus propósitos, 
consecuente con sus prineipios, amante de su patria, 
idólatra de la libertad del mundo, cía ademas un 
hombre afable y cariñoso, leal amigo y cumplido 
caballero. Italia llorará su muerte: España no olvi­
dará sus buenos servicios.

.«TBCEDESTES \ ^0TiC liÜ  DE U  C lE S T Ifií DEL P B ..Í ,

proyecto de ley presentado por el ministre de la Go­
bernación, reformando alguiioi articulos de la de 
reemphzi s de 30 de Enero de 1SGO.Á Las cortes.
Acreditada por la experiencia ia necesidad de 

modificar en algunos puntos la ley de reemplazos 
de 30 do Enero de 1856, se creó, por real decreto 
de 24 de Julio de 1863, una comisimi que con dete­
nido estudio rcdaclasc el oportuno proyecto de re­
forma, para someterle en su dia á la aprr.b.acion de 
las Cortes. No habiendo la expresada comisión ter­
minado aún su trabajo, cl gobierno entiende que en 
el modo de repartir cl contingente entre las provin­
cias y pueblos del reino, conviene adoptar sin más 
dilación mía mejora hace liein|>0 reclamada por los 
mismos pueijios en numerosas exposiciones eleva-1

SXCMO. 8R. 0 . JOSE HERRERA GARCIA ¥  GDIZRUZ.

Ha fallecido en Granada cl dia 15 de Abril, cl 
Exorno. Sr. D. José Herrera Garda y Grizcliz, ge­
neral dd  cucr|)o de ingenieros, uno <le los militares 
que más justo renombre se habian sabido con'{uislar 
en el ejérdlo por sus relevantes prciid is, esclareci­
do talento y verdaden ciencia. 1.a Eiirapn entera ha 
tributado á nuestro ilustre compalriou homenajes 
distinguidos de consideración y respeto, hallándose 
condecorado por el rey de Prusia y emperador do 
Rusia, con distinciones y cruces que sólo se dispen­
san á hombres cmiDcntcs. Sus obras sobre las furtifi- 
cacionesy defensa de las plazas se hallan traducidas 
cu todos los idiomas, y se estudian, con preferencia 
á otras de gran mérito, en los colegios militares. Du­
rante ia guerra do Crimea, cl célebre ingeniera Tol- 
ieben levantó como fmr encanto las tremendas obras 
de defensa de Sclaastopol, siguiendo las enseñanzas 
y estudios sobre la materia de nuestro insigne ga- 
ncral Herrera. A pesar de sus años, cl Sr. Herrera, 
se hallaUa consagrado al estudio, iiivjrlicndo cué |l

( C o n H i i u a c i o n ) .

Preguntado.—Si cu el tiempo que permaneció en 
cl puerto de PaiUi, la autoridad marítima de allí 
procedió de un modo hostil contra el señor comisa­
rio, y si cl declarante, como oipiiau do vapor, tuvo 
que intervenir en lu que ocui rió cou algún reclamo 
0|X)rliino,—dijo: que en las seis horas que perma­
neció el vapor lomando carbón, d  capitán dcl puerto 
iii vlóal Sr. Salazar y Muzarredo, que permaneció 
encerrado en su camaro'c lodo ese lieinixi, ni me­
nos procedió en su contra, como tiene certidumbre 
üc ello, des'lc que se hubieran cntenduto con cl 
dcciaranie y habría tenido que intervenir, en cl su­
puesto de qiiu se hubiese tratado de molestar ó de 
cxtiMcr al seiVir comisario, lo que no sucedió, como 
lu lleva manifestado.

Preguiitodo.—Si en el curso de la navegación le 
dió {jarle ó tuvo conocimiento de algunos hechos 
depresivos cnolra la persona del Sr. Sulazar y .Ma- 
zarredo, y que cx|Minga qué personas figuraron en 
el particular.—•lijo: <|iie un dia ánlcs de llegará 
Panamá, cl señor comisario le puso en su couoct- 
mieulo de que un francés .'ijH'lliilado Uuraiige, había 
tratado do iiacerlc toin,ir cerveza envenenada, va­
liéndose ni efecto do iiu sirvieiUo de la eániani, 
cuyo nombre nn dcscubria sino después de salir del 
va|»r y liall irsc en Pimaniá ; que inmcdialanienlc 
el declarante, en iisode la autoridad que inviste 
lodo capiUin eu la navegación, hizo comparecer al 
citado Rurango, y haciéndole presente lo referido 
por el Sr. Salazur y .M izarredo, que se hallaba á la 
sazón presento en el cmiarofc del declarante, lo 
contestó asegurándole ele su inocencia , como se lo 
halda comprobado al referido comisario, bebiéndose 
[wr cutero la Ijolclla de cerveza que se dijo eslalja 
prejiarada eoii veneno para que se ie ailuiiiiistrasc 
ofiortuiiamenlc: ijuc fuera <Ie esta iiianiresbieuin, el 
declarante hizo niia imcsligacion detenida cutre
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todos los mayordomos y siri’iciUcs de la cámara, 
para descubrir sí tenían ulguti dalo ú oferta sobre el 
hecho denunciado por el señor comisario, y no obs­
tante las diligencias que practicó, nada pudo alcanzar 
sobre la acusación eutublada contra el Sr. Rurange, 
que como lia dicho antes, está basado en el relato de 
lina persona misleriosu, no habiendo obtenido el se­
ñor comisario el cumplimiento de su oferta en Panamá 
sobre el nombre de ella, según se lo ofreció á bordo.

Preguntado.—Si pudo advertir en la navegación 
de este puesto á Panamá, el que se hubiesen cm- 
baraido algunos ugenles niísleriosiis por parte del 
gobierno del Perú para que molestasen al señor co­
misario Salazar y Mazarredo, ó alentasen contra su 
persona ó correspondencia,—dijo: que ignora el 
que se hayan despachado agentes secretos jxir fiarle 
del gobierno peruano |wra proceder de alguu modo 
contra el señor comisario expresado, y que fuera 
de lo que sucedió cou relación al Sr. Kiiningc, nada 
advirtió el declarante, ni tampoco se le dió parte 
de otro hecho contra el referido funcionario.

Preguntado.—S\ como capitán del vapor Talca 
puso en cuiiocimicnlo dcl coinaudautc en jefe de las 
fuerzas británicas en el Pacifico ó en el del señor 
director de la compañía de vapores Ü. Jorge Pelrie, 
algunos hechos abusivos ó uieniatorios contra el 
señor comisario Salazar y Mazarredo, con el lin de 
que se practicasen los debidos reclamos al gobierno 
del Perú,—dijo: que desde que nada ocurrió que 
mereciese la pena de ponerse en conocimiento de 
los iuncíonnrios citados, se abstuvo de dio, leQÍcndo 
seguridad de que ningún reclamo puede haberse en­
tablado al gobierno dcl Perú, en virtud de que no 
Laii ocurrido hechos depresivos ó ulcntalorios con­
tra el señor coiiiisariu mencionado, que cicrlainenlc 
uo los huiiiera callado el declarante, echando sobre 
SI una res|Kjnsabilídad en proporción al carácter de 
la auioiiüaü que inviste.

Preguntado.—Si tiene algo mas que añadir á 
esta declaración,—dijo que s i , y es el miedo ó te­
mor excesivo que dominaba al señor comisario Sala- 
zar y Mazarredo, según lo advirtió el declarante por 
el asiiccio de su físico y por el largo encierro que te­
nía cu su camarote : que lo dicho es lu verdad, ca 
fuerza del juramento prestado, en que se afirmó y 
ratificó, leída que le fué Ih présenle: dijo ser de 
edad de IrcíuUi y tres años, natural de la isla de 
Madera y súlidílo británico, de estado cas.ado, y que 
es el capítuu dcl vapor inglés Talca-, firmándola con 
el señor juez fiscal y el présenle secretario, do que 
doy fé.—Carreña.— :itanley S. Hoíway.—Lino .W. 
Cuelo, secretario.

DEO-Aruciox. Seguidamente el señor fiscal hizo 
comparecer ante si á D. Jorge Petric, director de la 
couipañia de vapores ingleses en el P.icilico. á quien 
dicho señor lomó jurameiiLo b.ijo la fórmula si­
guiente;

Pregunlado.—Juráis por Dios, Creador del uni­
verso, reiiiunerador de los buenos y castigador de 
los malos, decir verdad eu lo que supiereis y fue­
reis preguntado: respoiidiuado sin afecto, sin des­
afecto, y sin ocultar ninguna circunstancia favorable 
ó adversa,—dijo: sí juro.

Pieguutado.—Si en el va|Xir inglés Talca, que 
zarpó en este puerto con destino á Panamá el Í3 de 
•diiyo próximo pasado, se embarcó el señor comi­
sario de S. M. C., D. Eusebio de Salazar y Mazar- 
rodo, y que exponga dcteiiidameole las ocurrencias 
que liubtcsen tenido lugar en c! embarque de diclio 
funcionario,—dijo: que después de haberse pracli- 
cido la visita final de la capitanía dcl puerto y tam­
bién el declarante, se puso en movimiento el vapor 
Talca, y se acercó ú la fragata de guerra de S. .M. 
Priiáuica Leander, con el objeto de que se Iraslwr- 
daso de este buque al Talca el referido señor comi­
sario, como en efecto se vcrilicó sin iDConvcnicnie 
alguno, puesto que aatcríormentc el declarante lo 
iiabia puesto en conocimiento de la autoridad m.-irí- 
iinvi, ¡ I que con franqueza le manifestó el no tener 
uioguna órJeti del supremo gobierno en contra dcl 
viaje, que ya tenia pagado c! señor comisario y su 
comitiva: que tan l u ^  como los botes de la frag.ita 
Leander atracaban al Talca y dejaban al señor co­
misario á bordo, ct vapor se puso á navegar con 
rumbo á su destino, no h.ibiendo llegado á su noti­
cia el que algún buque de guerra peru.ano hubiese 
intentado detener el viaje del Talca coa alguna mira 
siniestra.

Preguntado.—Si sabe, ó ha oido decir, que ci se­
ñor comandante en jefe de las fuerzas navales 
de S. M. B. en el Pacifico, haya entablado alguna 
reclamación oficial por acio.s ejercidos contra el señor 
comisario Solazar y .Mazarredo, ya en su trasbordo 
al Talca ó cu la navegación que practicó e.ste va­
por do aquí á Panamá, ó si el declaraulc lia tenido 
motivos p.ira reclamar también por iguales causas 
á alguna de las autoridades locales,—dijo: que no 
tiene noticia alguna de que el jefe de las fuerzas na­
vales britúniciis hubiese entablado reclamación por 
ocurrencias desagra lables pr.acticadas contra el se­
ñor Salaz.ir y .Mazarredo, ni tampoco el declarante 
h,i encontrado ocasión de reclamar ante ninguna 
autoridad loc.il por hechos practicados contra el re­
ferido señor conii&iriii.

Pregunta lo.— üi tiene conociniienln deque el su­
premo gobierno liaya embaí cado como pasajeros en 
c! Vii()0r Talca algunos agentes secretos para mo- 
losiiir ó deprimir l.i persona dcl señor comisario re­
ferido,—dijo: que DO se sobe que se hubiesen em­
barcado personos dcteriuin.'iü is con miras hostiles 
hacia o/ señor de Salazttr y Mazarredo, pues In ofi­
cina de lu compañh emite iiidistiniamciilc las bole­
tas decmbirqiie, negándoselo únicamente al indi­
viduo que está impedido de hacerlo por órden de la 
autoridad coinpclontc.

l*regunlado.~Si tiene algo que añadir,—dijo: 
que do; que lo dicfio es la verdad en fuerza del ju ­
ramento que tiene dado en que se afirmó y ratificó, 
leída que le fué esta su declaración; dijo ser de 
edad de 43 años, natural de la Gran Bretaña, de es­
tado casado y de ejercicio director do la compañía 
de navcg.aciOQ inglesa en el Pacífico, firmándola con 
el señor juez fiscal y el presente secretario.—Car- 
reño.—Jorge Pelrie.—Lino M. Cueto, secretario.»

(5 : ceHlhwi).
-'A/W’AOv-

E L  GRAN C.AJÍON DLAKELY.
El nuevo cañón construido por la Sociedad de ar­

tillería Blakcly, para una de las fortalezas rusas eu 
el golfo de Finlandia, es notable, tanto por lo fuerte 
de su construcción, como por sus accesorios. Vamos 
á hacer de él unaligera descripción.

Su calibre es de 11 pulgadas, y se pueden arrojar 
á una enorme distancia proyectiles de 500 libras; la 
longitud es de 14 pies y 6 pulgadas y su diámetro 
mayor de 3 pies y 4 pulgadas. El cañón solo, sin la 
cureña, pesa unas 14 toneladas, peso mucho menor 
en proporción á sus proyectiles, que el de los demas 
cañones construidos por otros sistemas. La parle in­
terior consiste en un tubo de .acero de 14 piés de 
largo por 18 pulgadas de diámetro exterior. La ex­
terior, desde la recámara hasta los muñones, lione 6 
piés de longitud próximamente y está protegida por 
una plancha ó camisa de acero.

Puede decirse que está montado sobre un doble 
cureñaje, ó mejor iliclio, sobre una cureña que des­
cansa en una plataforma que gira sobre un eje cen­
tral. Esta enorme masa, cuyo peso llega á 34 tone­
ladas, puede moverse por un sol.» hombro á derecha 
ó izquierda. \  la cureña va unido un pequeño truck, 
|xaru colocar los hombres que se dedican á limpiar 
y cargar c! cañón. Todas las operaciones necesarias 
para que funcione esta enorme pieza de artillería, se 
ejecutan por seis hombres de este modo: uno para 
elajiaraio que hay detrás de la plataforma, á fin de 
liaccr girar el Ciiñon d derecha é izquierda, otro 
l»ara levanlar el tornillo destinado a hacer la punte­
ría; otro en el aparato de comprensión para compa­
rar los movimientos de la pieza hacia adelante y 
atrás; otro eu la grúa , y por último, dos á la boca 
para hacer la orga. La plataforma, que tiene 27 
piés de largo y 9 Ó lú de ancho, tiene á cada lado 
bastante espacio para que puedan pasar los hombres 
destimados á los servicios que arrilxi se han indica­
do. Acaso pudiera objelarse á lu grúa y otros apa- 
r.tlos de cirga que están expuestos á sufrir deterio­
ros por conseeiencia del fuego enemigo; pero aun 
en este ciso, el b i m o q  pudiera maniobrar sin el au­
xilio de estos accesorios.

L i  co o s lriicc io D  d e  esLa p ieza  d e  a r tü fc ír ia  h a  a c r e ­
d i ta d o  co n  j u s t i c i a  á  .VI, V a v a s s e u r ,  in g e n ie r o  d e  la 
S<»ciedad d e  a r t i l l e r í a  B la k c ly ,  y  p a r a  lo s  q u e  se  
o c u p e n  d e  p r o y e c to s  d e  d e fe n s a  n a c io n a l ,  e s  u n  h e ­
c h o  d ig n o  d e  a lc n c io a  q u e  e l g o b ie rn o  r u s o  h a y a  e n ­
c o m e n d a d o  á  u n a  c o m p a ñ í.a  in g le s a  la  coD S truccion  
d e  e s ta  a r m a  f o rm id a b le .  D ic e se  q u e  se  h a  e n c a rg a

do á la misma casa, y q u ey a  está en construcción, 
otro canon de 15 pulgadas de calibre para proyecti­
les de 1,000 libras.

COM B.UE DEL 4 DE FEBRERO EN A R G EL , JUNTO A
CARET STDI CBEIXB.

Las tropas francesas de la sub-divisioii de Tiaret, 
acaban de tener un encuentro con los rebeldes. La 
columna movilizada de Geryville, que perseguía á 
las fuerzas do Si-.Mohamined-ben-Hanza, sorprendió 
el dia 4 de Febrero último, á eso de las diez do la 
in iñana, los aduares dcl inarabut, situados junto á 
Garel Sidi Cheikh, cuya vista damos en este núme­
ro, y la acción empezada por los exploradores, so 
hizo bien pronto tan general, que ó consecuencia de 
algunas cargas, se llevó la lucha liasLa el centro dcl 
campo mismo de los sublevados, en Benoni.

CIPAYOS INDIOS.

Los tipos que representamos en otro lugar de este 
número, tienen por objeto dar á conocer los insur­
rectos indios, que acaban de sublevarse de nuevo 
conlra las tropas inglesas, dando motivo á la guerra 
del Bhoolan, que según los periódicos de la India, 
loma cierta importancia.

ATAQUE CONTRA LOS PIRATAS CHINOS CERCA
DE AMOT.

Una parte de la escuadra inglesa que se halla en 
la costa de China, se ha ocupado últimamente en 
dar una severa lección á los piratas que habitan la 
población de Kwan-Tsin, á pocas millas dcl puerlo 
de Amoy. El capilan Kingston, con algunos boles 
de sus mismos buques, que conducían soldados y 
marineros, y acompañado de las cañoneras Flamer 
y Janns, dejó á Amoy el l . “ de Febrero á las nue­
ve de la mañana, y se alejó á bastante dislaucia, 
deteniéndose después de las dos de la larde. Un 
oficial inglés, á quien debemos ol dibujo que damos 
en este número, ha relatado este encuentro del 
modo siguiente;

cLos piratas vinieron on gran número á la playa, 
agitando sus banderas y rompiendo de una vez y 
súbitamente un vivo fuego de fusilería. Después que 
nuestros boles arrojaron conlra el enemigo uní 
buena lluvia de proyectiles, so dirigieron hacia lu 
playa, protegidos por el fuego de nuestras cañone­
ras, miénlras que los piratas, aunque continuaban 
haciéndonos vivo fuego, se retiraban á medida que 
nosotros avanzábamos. Adelantáronse entonces los 
marineros, protegiendo el avance del resto de It 
fuerz.1 , que se dirigió hacia los juncos y pantanos 
situados en ia punta de una ensenada que se halla 
en la extremidad de la población, á la cual, después 
de alguna resistencia, se puso fuego por unos cuan­
tos hom bres que para ello se escogieron. Hecha esta 
Operación, nos embarcamos do nuevo y volvimos 
áA m oy, iiubién ioaos acompañado todo el dia el 
jefe mandarín de las tropas de aquel punto. El go­
bernador dcl distrito nos dirigió también por este 
hecbo una carta en prueba de su gratitud.»

EL PACIFICADOR DE LOS ESTADOS-UNIDOS,
6E.XERAL eSAXT.

Aun cuando El Mu.xdo M il it a r  ha publicado ya la 
biograña y retrato de este ilustre general norte­
americano, creemos que nuestros lectores verán «on 
gusto que reproducimos el últimamente sacado en 
fotografía, y que le represcnUi tal y como lia hecho 
la guerra, que tan felizmente ha terminado, habién­
dole preservado la Providencia del puñal alevoso 
para que figure tal vez en primer término en ios 
aconlceimientos á que puede dar lugar el asesinato 
del presidente Lincoln.

LA PARTIDA DE QR2ERE3,
n n re li «serRa eo fra o c í i

P O R  P E D R O  D E  A U B R V .

{C o n lin u a c le r ).

aPrcciso es que mi corazón se abra por completo 
al ménos una vez, y que ánlcs de morir diga ó mi 
bienhechora, á quien debo mi salvación, cuánta ter­
nura encierra hacia ella este corazón que ha forma-

Ayuntamiento de Madrid



152 EL MUNDO MILITAR.

io ,  al que ha enseñado senlimicnlos nuevos, cuya 
docilidad ha recompensado, amándola. Empiezo 
dici codo que scnliria en el alma hiibiéscis atribuido 
á ing rali^ud mi silencio. ¡Oh! oo, os he querido lan 
tiernamen le , que no sé sí liabria tenido palabras 
bastante ardientes para decíroslo; poro ú lo ménos 
hubiera tratado de expresároslo, si no hubiera con­
siderado como una perfidia, hasta cierto punto, 
comprometero s á amar demasiado á un desgracia­
do, cuyo reposo hacia tiempo esperaba de Dios, 
promcliéadolc llamarle muy pronto á una vida 
mejor.

«Llegado este tiempo, que presiento ya cer«?<?no, 
no quería afligiros dicicndooslo; pero estas línc'í’.p 
las leercis cuando ya no exista, y vercis 
entonces, que si he oceplado con valor 
mi suerte, ha sido pori|uc be compren­
dido que no hiibia nacido para dislnitar 
de la vida feliz que, á despecho del des­
tino, querian proporcionarme dos ánge­
les, cual sois vos y licrlha. Tul vez me 
acuséis de dejarme dominar por ideas 
que concibe )a mcloncolin y alkneola ka 
debilidad; [>ero estoy seguro de que me 
absolvereis cuando os Itaya dicho todo 
lo que tengo que manifestaros.

«Ayer he cometido una falta, sin du­
da, pero os ruego me perdonéis, porque 
nadie sabe lo que he sufrido desde aquel 
inslanlc. Ayer mañana quise decir á 
Bcrllia que !a amaba, para obtener du 
ella su consentimiento ánles de pediros- 
la ; pero un funesto presagio me detuvo. 
Recordareis, tal vez, que después de co­
mer salí para dar un paseo por el bosque, 
y á él fui, en efecto, tratando de que la 
Iceltira de un libro alejase de mi som- 
brios presentimientos , devolviéndome 
las rTSueñas ilusiones que por la mañaDit 
me habían llevado junto á Bertha. Poco 
á poco me fui internando en la espesura ;
de la selva, y sin apercibirme de ello, 
llegué cerca de la roca bucen, de donde 
sale la fuente del riachuelo. La tmiiqui- 
liüad de aquel sitio, y su rrcscurn, luc 
convidaron ú sentarme á la orilla det 
agua, y me asaltó uno de esos ensueños 
que no tienen mida de amargo ni dolo- 
r o » , pero en los que so absorbe e! pen- 
simicDlo por completo, y no se siente 
mas que lo que se ve.

«Yo no sé cuánU) tiempo iiubiera es­
tado en aquella siluadon, si no me vol­
viera en mi un ruido que sentí á mi lado; 
miré á mi espalda, y no descubrí nada; 
pero en ci momento en que volvía la ca­
beza , al cruzar mi mirada por el hueco 
de la roca, vi que brillaba una cosa; la 
oscuridad que había en aquella parte no me per­
mitió distinguir io que podra s e r ; pero esto uo obs­
tante , reconocí muy luego que el objeto en que se 
reflejaba un rayo de luz, era el canon de una es­
copeta dirigido á  m i; habituado mi pensamiento 
disde liace mucho tiempo á la idea de una muerte 
cercana, no produjo en mi espanto ni deseo de 
huir lo que acababa de ver, sino que, por el con­
trario, me levanté sobre fas rodillas. y con la catie- 
za y pecho descubiertos, me presenté á recibir el 
golpe que debía herirme.

«La escopeta continuó amenazándome.
«Yo sentí una especie de agonía cuando vi que el 

arma se bajaba lentamente, y que mis ojos, fami­
liarizados ya con la oscuridad, apercibieron la ca- 

• beza pálida y erizada de un hombre, cuya vista 
flamígera parecía querer penetrarme.

«La idea de ia muerte desapareció de mi con la 
celei idad del relámpago, recmplaziindola un recuer­
do horrible.

«1.a culata de la escopeta dio en tierra, y la ca­
beza se adelantó para ver mejor; ealxizi monstruo­
sa , cubierta de cabellos encanecidos y ciesordenn- 
dos; todo mi cuerpo palpitaba. y mis ojos se cerra 
ron al influjo de aquella mirada de fuego que se 
acercjiUm cada vez más; iba ya á caer cii el suelo, 
cuaudosc oyeron los cantares do los mozos que 
volvían á la ciudad; animado con aquel socorro, 
quise ver: pero aquella figura había alwndooado la 
roca, saltado el riachuelo, y le vi alraves.ar, con la

vigorosa flexibilidad de 1a bcsiia salvaje, un mator­
ral elevado, tras el quo desapareció.

»Yo no lo reconocí, pero la recordé, y la aproxi­
mación de la noche fue la única que pudo haci-niie 
volver á casa, de la que estaba ausento hacia siete 
horas.

« J u z g a d  a h o r a  lo  q u o  h a b r é  e x p o t im c n la d o  c u a n ­
d o  u n a  iK ilabra d o  iM arcou m e  lia  d a d o  á  cono- c r  la 
uiGS[>er¡ida s a lv a c ió n  d o  iiu  h o m b re  c u y o  n o m b re  
DO p u e d o  p r e n u n c ia r o s ,  y  q u e  p a re c ió  e x p l ic a rm e  
la  v is ió n  q u e  n o  q u e r in  c r e e r .

«Una vez más experimenté vuestra tierna solici­
tud. y esos cuidados iañiligables que parecen que­
rerme recompensar de mi suerte fetal, quo oo ha-

E l psc lfic iido t de  lo« Eatados-U oíJoft, g e o e r - l  G rm pt fég. tal.)

l)cis podido conjurar, pues en vano será que veléis 
á la cabecera de mi cama como el ángel de mi guar­
da, poopie siento anunciarse el fin de mi destino.

«En el instante mismo en que os rendíais al sue­
ño: lo he visto, visto verd.idcrHincnte, y puedo ju ­
rároslo, he visto al coloso entrar en mi cuarto, ¡«nt 
uo |K)r la puerta, sí no apartando con sus brazos vi­
gorosos los dos paños de la pared |Kira abrirse pa>o 
y cerrarse apenas había entrado. Se ha ncercuilo 
dcspiics á los pies de mi cam;i, y aj>oyáiidosc >.n la 
caljeccra, y  reclinando su caljcz:t en la mano, me 
miró sin cólera ni amenaza, diciéndornc d'aspncs de 
un ralo con voz lenta y grave: el 19 de Setiembre 
á las doce de la noche, morirás.

«Hicisteis uo movimiento, me volví hacia el sitio 
donde estiVIwis, y dorniiais; en vano busqué la hue­
lla del que acabalxt de traerme la noticia de mi con­
denación ; porque vos y yo éramo-s ios únicos que 
estábamos en la habitación.

«¡Dosdias faltan aún! ¡Oh! Durante estos dos 
dias, quisiera que se m.-uiiresuise de aiil maneras el 
afecto de que está poseído mi cor.azon b.icia vos y 
Bertha ; cuando esloy á vuestro lado, siento en mi 
una cosa coii*;> si hulúcra amado á mi madre, y la 
amarla viviendo loda^ia.»

En el momento en (|uc trazaba estas últimas pa­
labras , oyó un ligero froLamiciilf) cu fe puerta de sii 
cuarto, y la llave giró suavemente en la cerradura. 
Asusfedo de verso sorprendido así, metió precipi­
tadamente en un cariap.acio el [tapel que acababa de

escribir, y corrió á volverse á moler en la cama.
Apenas Ti istan habia vuelto á echarse, cuando la 

puerta se abrió lentamente y con gran precaución.
Una gr.aeiosa cabeza se presentó; era Bertha, que 

andando de punlillas, quería cerciorarse de si des­
cansaba TrisUin... Cuando vió que sus ojos abiertos 
su dirigían á ella:

—¿¡No duermes? io dijo en voz Ijaja, como si te­
miera despcrlailc.

—No; pero ten cuidado, porque 1a señora Vans- 
lalt está reposando.

—¿Mi madrina? no del lodo; ella os quien me 
envia; no puede dormir. ¿Noes verdad madrina? 
dijo en voz alta Bertha, volviéndose hacia el otro 

cii.arlo, cuya puerla estaba entreabierta.
—¿Cómo, el picarillo está todavía des­

pierto? dijo á su vez la señora Vunslutt, 
entrando alegremente, y liacicndo que 
oiilrara Bcrllia delante de ella.

PcTO esta vez notó la palidez de Tris- 
tan. viendo en su rosiro las huellas do 
un mal más proftindu de lo que habia 
sosjtcchodo; pero no queriendo cercio­
rarse alarmando á los demás, afectó con­
servar su alegría.

—Necesario e s , añadió, que les que 
han visto comenzar fe enfermedad, asis­
tan ó la convalecencia; así, pues, Der- 
tliila, ves á rogar al señor cura que 
venga á desayun.nrsc con no.M'tros. Si 
TrisUin quiere levantarse, iremos abajo, 
y si nn, le pediremos permiso para tomar 
café junto de su lecho.

La pobre mujer trató con nqticl tono 
■ ligero, de ocultar los temores que em-
; pcziba á sentir, y fen luego como salió

Borlha, volvió á ocupar el sitio de la no­
che anterior, y exlrechandn afectuosa- 
mente las mam's del enfermo;

—¿Pero, qué tíCDcs, hijo mió? ¿te 
sientes peor? Algún nuevo mal...

—Nu, os lo aseguro, respondió el jo­
ven mirándola con ternura,

—¿No Ims dcscans.ado esta noi-hc?
—La he tenido un poco agitada: unos 

sueños...
—¿Malos?
—Si, l>as(anlc malos, dijo el enfermo 

sonriendo Irislcmcnlc.
—Creo, sin embargo, replicó Magda­

lena , que DO le entristezcas ni vayas á 
alonncnlarlc por un sueño.

—No, no lomáis nada.
—Bastante liariamos con inquietarnos 

ó fijar la atención en todas las cslra^'a- 
gancias que pasan por la calM'Z:) cuando 
uno duerme; porque no habría dia que 
no se nos trastornara el cerebro, y yn 

misma, si mo dejara llevar de scmcjaulc debilidad, 
eslaria hoy bien alormenlada.

—¿Por qué?
—¿ Pues qué crees que nadie sueña más quo (ú?
—¿H:il>cis soñado esta noche?
—¡Oh! Dios inio, sí; esta noche; alli, junto á tí, y 

te aseguro, que si no me hubieras hablatio de ello, 
no me hubiera vuelto á acordar de sueño tan ab­
surdo.

—¿Y no me diréis loque era?
—Si; acababa de ver como le dormfes, y mala 

veladora do enfermos, dejé que se apoderara de mi 
el sueño, con tanto ménos temor, cuanto que no me 
ofrecías inquietud ninguna. Yo no sé lo qnc pasaba 
á mi visUi; porque todo era confuso y raro, como 
lo que pasa en sueños, pero oí una voz que dccia: 
«... el 19 de Setiembre á media noche, morirás.»

Para pronunciar estas palabras. 1a señora VansfeU 
hizo una voz gruesa, é iba á prominpir cu e.arcaja- 
das, cuando notó que la mono que tenia entre fes 
suyas se ponía fria: fe freulc de Tristón csiabi cu­
bierta de sudor, y su calxiza se indinó sin conoci­
miento sobre la almohada.

( S e  c e n l i n u u T i ) .
P t r  ¡eá»  ¡e ■ * ¡ ira u A e , r l  s c c r r i i r l o ,  1 . l .E s i»  r  1| i>iie«o .
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